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En  el capítulo «La estatura de los españoles al final de la ado-
lescencia. Una historia antropométrica comparada», José Miguel
Martínez Carrión y Javier Puche Gil  confrontan los datos españoles
con los franceses. Estos autores destacan que la  mejora del bienes-
tar y del nivel de vida biológico habría coincidido con los procesos
de modernización económica y el desarrollo de la  transición demo-
gráfica, el final de la transición epidemiológica y  el impacto de la
transición nutricional. Los españoles fueron más  bajos que italianos
y franceses en los dos últimos siglos, pero alcanzaron a los prime-
ros y casi convergieron con los segundos en la década de 1970. El
análisis comparado de las tres experiencias muestra la  incidencia
negativa de los episodios bélicos en la  evolución de la talla, y la
influencia perversa de los conflictos en  el bienestar humano y los
niveles de vida biológicos.

La variable del consumo y  sus comportamientos diferenciales es
analizada en tres de los capítulos. Gérard Gayot y Mohamed Kasdi,
en su trabajo sobre L’inégalité de fortunes a Lille, Roubaix, Tourcoing,

au cours du premier âge de  l’industrie mécanisée, 1800-1848, además
de mostrar el interés heurístico de las annuités successorales, desta-
can los efectos negativos de la primera Revolución Industrial sobre
los niveles de vida, al provocar, en un  contexto de crecimiento eco-
nómico elevado, una proletarización acelerada y la concentración
de las riquezas. En el capítulo S’appropier les choses. Consommateurs

et consommation en France au XIXè siècle (1800-1914): «Perspectives

de recherche»,  Jean Claude Daumas intenta explicar, a  través de los
inventarios posmortem, la dinámica del consumo y sus mecanis-
mos  de difusión en  la Francia del siglo xix.  Por su parte, Sabine
Effosse, con su trabajo titulado Le dévelopment du crédit à  la consom-

mation en France pendant les  trente glorieuses,  busca responder a  la
pregunta ¿ En qué medida contribuyó el crédito al consumo de equi-
pamiento de los hogares franceses y a  la generalización del confort
en  la etapa de fuerte crecimiento que medió entre 1950 y 1970?, y
más  concretamente a cómo se  configuró una sociedad de consumo
representada en el acceso a  la trilogía: automóvil, refrigerador y
televisión.

La monografía se completa con un trabajo de Esther M.  Sán-
chez sobre «Niveles de vida e  influencias exteriores. Un  estudio de
la balanza de pagos entre España y Francia, 1949-1975», donde
a  través de la balanza bilateral (comercio, turismo, emigración,
inversión), se  analizan las  contribuciones de Francia y  España a sus
procesos de crecimiento; y con un capítulo de Stephan Kample-
mann sobre A conventionalist analysis of inequality measurament.
Este autor, a  partir del desarrollo histórico del  punto de vista
económico de la  desigualdad, plantea la necesidad de contar con
convenciones alternativas para su medición. El análisis desde dis-
tintos ángulos sería un ejercicio necesario para garantizar que las
medidas científicas se corresponden con representaciones intui-
tivas de la  desigualdad y para llamar la atención sobre nuevas
preguntas de investigación.

Podemos concluir, destacando el interés historiográfico de la
monografía y el  papel protagonista que cabe otorgar a  la conquista
de la equidad en la evolución positiva de los niveles de vida.

Josep Bernabeu-Mestre
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La contribució catalana al  desenvolupament de  la indústria
surera portuguesa, Pere Sala López y Jordi Nadal Oller.
Generalitat de Catalunya, Barcelona (2010). 295 pp.

Después de una última década bastante prolífica para la  inves-
tigación de la historia económica del negocio corchero, en  la que
se ha llegado a un conocimiento elevado de la situación actual de
la fabricación del corcho en  Europa y  de su evolución en  la época
contemporánea, empieza a  ser necesario reorientar los esfuerzos
hacia estudios de un corte más  microeconómico, esto es anali-
zando el papel de las instituciones, utilizando el enfoque de la
historia empresarial o, como se  hace en gran medida en el libro
que se reseña, acudiendo a  las historias familiares y a las  historias
de vida. Estas nuevas orientaciones constituyen, en mi opinión, el
complemento necesario al trabajo ya realizado por los investiga-
dores corcheros en los últimos años, pues solo con el estudio de
las instituciones y  de los agentes que han formado parte del nego-
cio corchero a lo largo de su historia es posible tener una visión
completa de esta en los países donde ha existido y  existe.

El libro de Pere Sala y  Jordi Nadal es una contribución en esta
dirección. En él se analiza, con detalle y  aportando una voluminosa
información genealógica, la contribución de los taponeros, opera-
rios y  técnicos catalanes en  el desarrollo de la industria corchera
portuguesa, incidiendo en el papel que representaron tanto en los
orígenes de la fabricación del corcho en el país luso como en las
diferentes etapas por las  que ha atravesado esta posteriormente.

El libro se divide en  9 capítulos, que se reparten en 3 bloques
acertadamente escogidos. El primer bloque, que es también el pri-
mer  capítulo, ofrece al lector una visión panorámica de los cambios
que han acontecido en el negocio mundial corchero durante el  siglo
xx (donde Portugal y  España han representado un papel central).
Para ilustrar dichos cambios, los autores reproducen, con pocas

modificaciones y traducido al catalán, un gran artículo del profesor
Santiago Zapata titulado «Del suro a  la  cortiç a. El ascenso de Portugal
a  primera potencia corchera del mundo», que fue publicado en 2002
por la Revista de  Historia Industrial (Zapata Blanco, 2002).  Como se
cuenta en el mismo, durante mucho tiempo fueron los catalanes los
que estuvieron al frente del  negocio mundial, gracias a  la confluen-
cia de distintos factores, entre los cuales se encontraba un «saber
hacer» transmitido de generación a  generación en la  elaboración
de tapones. Esta hegemonía, que fue absoluta hasta finales del  siglo
xix y relativa durante el primer tercio del xx,  cesó en  la  década de
1930, cuando la industria transformadora portuguesa relevó a  la
catalana en el liderazgo mundial. Precisamente, el tercer bloque en
que se divide el libro (que coincide con el último capítulo de este) es
utilizado por los autores para escenificar el «cambio de tornas»  que
se ha producido al frente del negocio mundial corchero desde esa
década. Ese cambio ha supuesto el ascenso de Portugal a  la posición
de liderazgo en detrimento de la  industria corchera española; un
hecho que tiene raíces profundas, pues la irrupción en la segunda
mitad del siglo xx de la empresa portuguesa Amorim (que se  analiza
en  el capítulo 9), por un lado, y la aparición en escena de numerosas
familias catalanas emigradas a Portugal desde mediados del siglo
xix,  por otro, parecen haber sido determinantes.

Las aportaciones más  notables de esta obra se encuentran, en
mi opinión, en el segundo bloque, el  más  amplio de los tres, en
el que se estudian, inicialmente, los primeros taponeros catalanes
llegados a  Portugal (capítulos 2 y 3; son los «iniciadores»  de la
fabricación corchera en el país luso, según los autores); segui-
damente, se analizan los industriales catalanes que consiguieron
triunfar en Portugal en dicha fabricación durante los dos últimos
siglos (capítulos 4, 5 y 6; fueron los «líderes» del negocio en varias
facetas de este y en períodos diversos); y finalmente, se trata el
papel jugado por algunos técnicos, también de origen catalán,
que levantaron sus negocios en  torno a la industria corchera lusa,
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proporcionando a  esta los elementos maquinales necesarios para
la fabricación y  contribuyendo, por tanto, a  su desarrollo.

El resultado final es  un estudio singular, original, riguroso y por-
menorizado, del que yo resaltaría su enfoque de historia de las
familias y las interesantes aportaciones orales que contiene. Todo
ello sin perder de vista en ningún momento el marco analítico y
temporal establecido por la bibliografía existente sobre las grandes
etapas del negocio corchero contemporáneo.

Si bien en los orígenes de la fabricación catalana, que podemos
situar en el primer tercio del  siglo xviii, hubo una incipiente partici-
pación francesa (en Francia fue donde la industria corchotaponera
dio sus primeros pasos, vinculada al champán), en el nacimiento
de  la industria corchera portuguesa fue necesaria la confluencia de
catalanes e ingleses; los primeros aportaron el «saber hacer»

de la taponería tradicional gerundense (que por entonces contaba
ya con más  de un siglo de vida), mientras que los últimos pusieron
la iniciativa empresarial y el  capital inicial de la inversión, escaso
en el Portugal de mediados del siglo xix.  Esta coalición se  ejem-
plifica ya con la llegada en 1845 del ampurdanés Andreu Camps a
Azaruja (Évora) para poner en marcha el proyecto taponero del bri-
tánico Thomas Reynolds, en lo que constituye, según los autores, la
primera experiencia taponera lusa constatada empíricamente.

La participación catalana no solo habría sido clave en los orí-
genes de la fabricación en Portugal, sino también en su desarrollo
inicial (en la segunda mitad del siglo xix) y  en su consolidación
posterior (en el siglo xx).  Para demostrarlo, los autores apuntan,
valiéndose de un trabajo inédito de Helder Fonseca y  Paulo Gui-
marães, que, pocas décadas después de iniciarse la taponería lusa,
ya se encontraban en la pequeña localidad de Azaruja al menos
13 familias catalanas dedicadas al negocio de hacer tapones de
corcho. También constatan el notable papel que desempeñaron
los catalanes en la transformación del corcho en  otros distritos
portugueses, fuera del originario distrito de Évora. Es  el caso, por
ejemplo, de Josep Barris, natural de Palafrugell, que fue uno de los
impulsores de la industria corchera en Silves, en el Algarve portu-
gués, y también de la  temprana mecanización de esta a  finales del
ochocientos. Otros casos son el de la familia Gubert, que contó con
establecimientos en Portugal situados en Gaia, Oporto y  Faro, y que
tendría en la figura de Lluís Gubert a  uno de sus miembros más  des-
tacados; y  el del palafrugellense Eusebi Genís, por citar solo algunos
de  los numerosos apellidos catalanes que vinieron a  expandir su
«saber hacer» en Portugal. Entre todos ellos, creo que merece espe-
cial atención el caso de Josep Mundet, que después de una larga
experiencia corchera en  Cataluña  se  instaló en Portugal para crear
(junto a Lluís Gubert y  otros catalanes) la que  fue en las décadas cen-
trales del siglo xx la mayor empresa industrial corchera del mundo:
la mítica Mundet & Cia. Lda., una empresa catalana en tierras por-
tuguesas, que contribuyó enormemente al ascenso de Portugal a
primera potencia corchera del mundo desde la década de 1930,
en detrimento, paradójicamente, de España (es decir, de Cataluña),
que era quien ocupaba esta posición hasta entonces.

Como extremeño e investigador corchero, me interesan espe-
cialmente dos aspectos del libro que constituyen, en mi opinión,
contribuciones muy  significativas para el mejor conocimiento del
negocio corchero en España. El primero de ellos hace referencia
al conjunto de informaciones dispersas, pero precisas, que apa-
recen en el libro sobre la participación de los catalanes (también
de los ingleses) en las  primeras experiencias de la industria cor-
chera en las regiones del suroeste español. Esto asimilaría bastante
la experiencia alentejana a  la  extremeña y andaluza. El caso con-
creto de la industria extremeña es  todavía poco conocido, tanto en
lo que  respecta a  los orígenes de esta como a  su posterior evolu-
ción. La implicación de apellidos catalanes en  las primeras fábricas
extremeñas puede servir para iniciar una línea de trabajo paralela a
la que se ha seguido en  este libro, y de paso para poner de manifiesto
que los que llegaron a Extremadura y Andalucía desde la década
de 1830 no lo hicieron solo con el objetivo de acaparar el corcho
de las regiones del suroeste, sino también, en el caso de muchos
catalanes, para protagonizar las  primeras experiencias de la fabri-
cación corchera en  dichas regiones.

El segundo aspecto que quiero destacar es  el recorrido hacia
atrás (y muchas veces hacia delante) que hacen los autores de
los apellidos catalanes que  han encontrado en  el negocio corchero
de las distintas localidades portuguesas. Insistiendo en la  utilidad
del libro como referencia para el estudio de la  industria corchera
extremeña o andaluza, es  interesante ver como se  apuntan apelli-
dos (cuya genealogía se desarrolla en un interesantísimo apéndice
final) que se encuentran actualmente presentes en  el ámbito indus-
trial de las principales localidades corcheras extremeñas (como, por
ejemplo, Gruart). De esta forma, a  poco que se indague en el pasado,
es  muy  probable que  se constate en Extremadura una historia para-
lela a  la  que ha existido en el Alentejo portugués desde la llegada
de Andreu Camps a Azaruja.

En fin, el magnífico libro de Pere Sala y Jordi Nadal es fruto de una
interesante línea de investigación y de una metodología que creo
que debe seguir explotándose. Su lectura, interesantísima para el
profano en  los asuntos corcheros y necesaria para los estudiosos de
este negocio, debe hacerse no solo valorando la contribución de los
catalanes a  la industrialización del corcho en  Portugal, sino, sobre
todo, contemplando dicha contribución en un sentido mucho más
amplio; ellos han sido los poseedores del  know how en eso de hacer
tapones con la corteza del alcornoque, lo que les ha llevado al éxito
en la fabricación dentro y fuera de Cataluña; eso sí, hasta la eclosión
del gigante portugués Amorim.
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False Economy: A Surprising Economic History of the World,

Alan Beattie. Riverhead Books, Nueva York (2009), 321 pp.

False Economy no es un libro académico al uso. Y  no es extraño,
ya que Alan Beattie no es  un historiador académico: es  editor de la
sección de comercio internacional del Financial Times. Pero Beat-
tie no tiene por ello ningún complejo de inferioridad, pues aun
siendo este su primer libro no duda en subtitularlo «a  lo grande»,
declarando explícitamente que en  él se proporciona al lector «Una

sorprendente historia económica del mundo». Cierto que su historia

es sorprendente, pues por fuerza a  cualquiera que se dedique algo
a estos asuntos le ha de sorprender que alguien pretenda satisfa-
cer tamaño objetivo —contar la  historia económica mundial, ¡nada
más  y nada menos!—, en  poco más  de 300 páginas.

Lo que Beattie hace es lanzar desde diferentes ángulos miradas
sobre fenómenos económicos sin respetar una cronografía o una
geografía. La historia económica que le  interesa no es la de las
formas o sistemas de organización económica o de la evolución
de la actividad económica, es  decir, la historia de la  economía, sino
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